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"Quiero dejar bien claro que no soy un detractor de las nuevas tecnologías. Considero
que oponerse a ellas en nombre de una supuesta deshumanización de la existencia es
un  error de  concepto,  así  como  una  distorsión  moral.  La  técnica  no  posee  una
propiedad demoníaca intrínseca, y los valores humanos no están definidos en el cielo
de la  abstracción metafísica.  Como psicoanalista,  mi papel  consiste en sumarme a
otros  enfoques,  filosóficos,  sociológicos,  económicos,  políticos,  con  el  fin  de
comprender  cuáles  son  las consecuencias  sintomáticas  que  -sin  obviar  los
indiscutibles beneficios- nos supone esta discordancia entre la inmediata asunción de
los objetos técnicos y el  entendimiento de la función que cumplen en nuestra vida.
Dicha incomprensión está a punto de alcanzar su grado crítico, debido a un cambio
que la gran mayoría de las personas ignora, ya que esta revolución se ha producido
subrepticia  e  insidiosamente:  me  refiero  al  hecho  de  que  nuestra  existencia  está
siendo transferida por entero al mundo digital. Lo que intento decir es que hasta ahora
creíamos -y estábamos en lo cierto- que existía una frontera precisa, bien delimitada,
entre lo  que se denomina mundo on-line,  es decir,  el  mundo que se configura en
la interconectividad telemática entre personas y cosas, y el denominado mundo off-
line, o mundo que el sentido común asimila al mundo real. Pensábamos -y todavía
seguimos pensando-  que  cruzar  de  un  mundo  a  otro  depende  de  nosotros,  que
conservamos la capacidad de elegir, de decidir, en cuál de los dos mundos deseamos
estar en cada momento y según las circunstancias. La primera sorpresa es descubrir
que se incrementa el número de personas que se sienten mejor y más cómodos en el
mundo virtual,  un  mundo que  les ofrece  la  oportunidad  de  asumir  formas de  vida
imaginarias, identidades simuladas, fabricadas con la materia de los deseos, que 
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interactúan con otras  formas de vida  semejantes  sin entrañar  demasiados riesgos.
Para mucha gente afectada en su capacidad para sostener un lazo social de cualquier
índole -amistoso, amoroso, de pertenencia a un grupo, etc.- internet ha creado para
ellos  un espacio  donde alojarse,  un territorio  donde encontrar  a otros que sienten
como sus semejantes, constituyendo así una suerte de confraternidad en la que los
síntomas  y  otras  desventuras  hallan  consuelo,  compasión,  empatía  e  incluso  la
legitimidad que a menudo se les niega en el mundo real. Allí están los ejemplos de
las asociaciones de escuchadores de voces, que han proliferado por todo el mundo, o
los  foros  de  adolescentes youtubers que  se  intercambian  información  sobre  las
vicisitudes del mundo transexual. De la misma manera que una sustancia adictiva o
una creencia religiosa pueden ser para muchos una forma de soportar la inclemencia
de la vida -que de lo contrario resultaría inmanejable- internet constituye para otros la
oferta  de  una  segunda  vida,  que incluso  a  veces  se  convierte  en la  única  donde
pueden habitar. De allí que cuando muchos padres me transfieren su inquietud acerca
del tiempo que sus hijos pasan conectados a las distintas clases de juegos y redes
sociales,  y solicitan orientación e instrucciones sobre cómo poner límites a ello,  mi
primera respuesta es conducirlos hacia una pregunta fundamental: ¿qué sucedería si
internet fuese acaso para algunos de estos niños y adolescentes algo así como una
especie de insulina para la diabetes del alma? ¿Cómo podemos condenar como una
falta en el comportamiento, el signo de una disposición viciosa, o una manifestación de
negligente holgazanería el hecho de que un adolescente no pueda separarse de su
smartphone o su consola de videojuego, y experimente como una auténtica mutilación
la posibilidad de verse separado de sus objetos? En la creciente inmersión de los
seres humanos en el  universo técnico, se impone la labor preliminar  de establecer
diferencias,  de percibir  cuál es la relación singular  que cada uno establece con su
objeto.  Talismán,  fetiche,  remedio  que  calma  la  angustia,  refugio,
conectividad, sociabilidad  artificial,  vínculos  de  bajo  riesgo,  los  dispositivos  pueden
ofrecer todo eso y mucho más. 

Las  redes  sociales  se  han  convertido  en  el  vehículo  principal  de  socialización  y
búsqueda en el plano amoroso y sexual. Tras un período inicial en el que las páginas
de citas estaban más bien frecuentadas por personas que padecían dificultades en su
vida social, hoy en día las aplicaciones de contactos se han multiplicado, se dirigen a
todo el espectro de edades, y abarcan una amplia variedad de usuarios, al punto de
ser el método por excelencia para buscar pareja. No existen estudios fiables sobre los
resultados.  A  ciencia  cierta, desconocemos  qué  porcentaje  de  contactos  y  citas
devienen relaciones reales y continuadas. Eso no significa nada, desde luego, porque
tampoco  tenemos  datos  sobre  las relaciones  generadas  a  partir  de  los  métodos
tradicionales. Lo que sí vale la pena señalar es que la tecnología aplicada a la vida
amorosa  y  sexual  introduce  -entre  otras  cosas-  una variante  cuyos  efectos  son
visibles.  Me  refiero  al  hecho  de  que  la  posibilidad  de  someter  la  búsqueda  del
partenaire  a  un  procedimiento  de  filtrado  más o  menos  semejante  al  de cualquier
producto  de  venta  on-line  (color,  tamaño,  año  de  fabricación,  peso,  precio,  etc.)
permite alimentar la fantasía de “fabricar” a alguien a la medida de nuestros sueños, 
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de encontrar el complemento ideal, un ser que no habrá de decepcionarnos. Aunque
no hay nada confiable en el  plano estadístico, el  psicoanálisis  ha descubierto algo
cuyas consecuencias  son  decisivas,  por  cuanto  revelan  y  explican  una  parte
fundamental  de  las  peculiaridades  humanas  en  materia  de  amor  y  sexo.  Con
independencia del curso que siga un encuentro amoroso y sexual, la cita es siempre
fallida. Lo es incluso en los casos más felices, aquellos en los que parece haberse
conquistado una duradera armonía. La cita es siempre fallida porque entre el sujeto y
el objeto de su elección existe una fractura inevitable, una inadecuación insalvable.
Ningún objeto es capaz de restaurar por completo el mito del paraíso perdido, de la
satisfacción originaria de la que hemos sido desalojados para siempre, por la sencilla
razón de que en verdad nunca ha existido. Aunque dicha satisfacción sea un sueño
tan antiguo como la humanidad misma, eso no impide que en cada sujeto se repita el
secreto anhelo de volver a encontrarla. En ese sentido, internet es el espacio donde se
promete  la  realización  de  los  deseos,  la  versión  ultramoderna  de  las  creencias
mágicas, el pozo donde arrojar la moneda de la suerte, la lámpara de la que brotará el
genio que se ponga a los pies de nuestras fantasías.
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